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Ncici 
La inocencia de las rosas de Jericó:

nota a Ia nueva edición de Delirio y destino
y de Los intelectuales en el drama de España.

Maria Zambrano, en un breve artIculo'
periodistico, senala que hay algunos libros que
tienen Ia virtud de renacer como to hacen las
extraflas rosas de Jericó, que con solo una gota de
agua recobran Ia vida que en el tiempo árido del
desierto han ido acumulando.

En estos ültimos meses han aparecido las
nuevas ediciones de Delirio y destino y de Los inte-
lectuales en el drama de Espaffa que cumplen sobra-
damente esta "virtus" de Ia que hablaba su auto-
ra (refiriéndose, claro esta, a algunos otros libros).
Asi ambos libros renacen ahora nuevamente,
aunque siendo estrictos to hacen en una doble
acepción. Una propiamente zarnbraniana, de Ia
que no vamos a hablar, pues no es de hablar de
lo que se trata en este caso, sino de leer: leer en
esos textos para que ellos mismos cumplan su
función renacedora. Y otra que atafle más a cues-
tiones de rigor editorial. Y, en este caso, ha sido

Jesus Moreno Sanz, con la ayuda para Delirio y
destino de Rbgelio Blanco MartInez, quién ha
puesto Ia gota de agua que era necesaria para este
renacimiento. Y decimos 'renacen' porque lo que
aüna a estos libros, en este caso 2 , es su condiciOn
de volverse a presentar en Ia ediciOn original e
integra en la que nacieron; recuperándose, con
estas ediciones, Ia inocencia de quien escribe -de
ese 'yo' en estado naciente3.

Como nos dice la propia Maria Zambrano
en Ia 'PresentaciOn' (pp. 19-20) de Delirio y des-
tino, en La Habana se enteró, unas semanas antes
de Ia finalizaciOn del plazo de entrega, de Ia con-
vocatoria de un premio literario por el Institut
Européen Universitaire de la Culture de Ginebra
"para una novela o una biograffa", y empezó a
escribir este iibro "sin saber por qué", "hasta ter-

Delirio y destino (Los veinte affos de una espa-
ffola). Editorial Centro de Estudios Ramón Areces,
Madrid, 1998.

Notas:

'Ser nacienre", Diario 16 (Madrid), 1987, 29 del IX (Especial Liber'87, p.8); recogido por Mercedes Gómez Blesa en Las palabras del

regreso (ArtIculosperiodisticos, 1985-1990), Salamanca: Arnarü Ediciones, 1995; pp. 111-112.
2 Quien busque una conexión en el conrenido de los libros tratados, puede ver Ia presenraci6n de Jesás Moreno Sanz a Los intelectuales

en ci dransa de EspaCa y escritos de Ia guerra civil, en Ia que, entre otros análisis, se indica que ambos comparten una misma marena cons-
tirutiva de Ia reflexión zambraniana: el tema de Espana.

Cfr. "Ser naciente", p.1 12.
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minarlo". Jesus Moreno Sanz, en la 'Nota aclara-

toria' a Ia presente edición (pp. 11-18), fecha Ia

redacción del texto, basándose en Ia correspon-

dencia inédita de su autora, en Ia segunda mitad

de 1952 o a comienzos de 1953. El premio,

corno nos dice Maria Zambrano en la citada

'Presentación', fue concedido ex aequo a otros dos

autores; aunque Gabriel Marcel (miembro de

jurado) se mostró disconforme con la decision

tomada, indicando que "el texto que merecia el

prernio era Delirio y destino, no solo por su cali-

dad sino también porque era Ia historia de

Europa y de lo que significaba la universalidad

de España". AsI, al libro se le concediO una

"MenciOn de Honor", recomendando a la edito-
rial promotora del premio (Ia Communauté des

Guildes du Livre) su publicaciOn, lo que nunca
sucedió. Jesus Moreno Sanz explica, a partir de

un interesante fragmento de una carta del 31 de
agosto de 1953 a Rosa Chacel, recogida en la
citacla 'Nota aclaratoria', cOmo se inicia asi un

periodo, entre 1953 y 1955, en el que su autora
establece diversos contactos para Ia publicación

integra de este escrito y cómo finalmente Maria
Zambrano desiste en su intento, entregando
algunos fragmentos o capitulos a diversas revis-

tas literarias4 . Finalmente, y después de que Ia
editorial Mondadori publicara en 1988 nuevas

ediciones de La agonIa de Europa y La Confesion:
Género literario, decide -ese mismo año en el que
es distinguida con el Prernio Cervantes de

Literatura- publicar De/irio y destino. Y asI, apa-

rece en 1989, en Ia colección de narrativa de Ia

editorial Mondadori, el texto que creiamos era

aquél que escribió en La Habana hacia mediados

de 1952 o comienzos de 1953. Pero aunque
Maria Zambrano dice, en Ia 'Presentación' fecha-

da el 25 de septiembre de 1988, que tan solo ha
"efectuado ahora unas correcciones mInimas en

' los tiempos verbales para actualizar el texto y

evitar asi confesiones en el posible lector", lo
cierto es que no es asi. En el texto aparecido en

1989 hay "substanciosas omisiones" respecto a
aquél, original e integro, que ahora aparece gra-

cias a Rogelio Blanco Martinez y Jescis Moreno
Sanz' y a la editorial Centro de Estudios RamOn

Areces. Substanciosas omisiones, en concreto en
la Primera Parte ("Un destino soñado"), en espe-

cial en los capItulos "Espana despierta soñándo-
se", "La vuelta a la ciudad" en sus tres epigrafes,
en particular el primero, "La coyuntura histOri-

ca" y "14 de abril". Pasajes éstos en los que, en
general, Maria Zambrano muestra explicitamen-

te su claro republicanismo. Esta posición politi-
ca marcará el quehacer de su autora en Ia época

que, de un modo siempre brillante e inaugural,

reconstruye6 este libro; y, por lo tanto, estas

páginas que ahora renacen son substanciales para

la comprensiOn plena de su vida y de su obra.
Pero habrá lectores suspicaces, que siempre los
hay, que hubieran preferido que no se modifica-

ra aquel texto que apareciO en 1989, argumen-

Notas:

Para Ia relación detallada de estos fragmentos o capitulos y su respectiva publicación en revistas literarias, ver la nota 3 de Ia citada

Nota aclaratoria' de Jesus Moreno Sanz.
A los que habrfa que agradecer Ia labor, siempre trabajosa, de revisión y corrección de algunos errores prosódicos y sintácticos que no

hab(an sido del todo enmendados en Ia edición de 1989.
Segün Ia citada carta a Rosa Chacel, recogida en Ia 'Nota aclaratoria' de Jes6s Moreno Sanz, lo que tenemos en Delirio y destino no es,

segtin su autora, una "novela. iQub es?.. Desde un punto de vita objetivo [.3 es la historia o el relato -seamos modestos- de los orige-

nes de Ia Repüblica. La primera parte acaba el 14 de abril. La segunda, que es más bien Epclogo, son Delirios [.3 'secundum veritatis'
[.3 Ia verdad en su esqueleto". Segtin Jesus Moreno Sanz, este relato de los orIgenes de Ia Rep6blica, en Ia primera parte de Delirio y

destine, es Ia puesta en prácticá de la concepción de Ia confesión como gbnero Iiterario y como mbtodo que Ia propia autora teorizará en
los años cuarenta. Y cabe recordar que es en este perfodo, entre 1928 y 1931, cuando Marfa Zambrano -segün nos cuenta en Ia nota a
Ia edición de Hacia an saber sobre el alma para Alianza Editorial en 1986- está tentada, por dos veces, de dejar Ia filosoffa para dedicarse

exclusivamente a Ia polftica.



tando que aquella fue Ia decision tiltima de su

autora. Desde aqui no queremos enjuiciar ni

polemizar sobre cual debiera ser la edición canO-

nica de Delirio y destino, si es que deba haberla.

Tan solo deseariamos apuntar que estamos con-

vencidos de que las páginas ahora recuperadas

aportan una luz clara y candorosa para el lector

de hoy y, en especial, para que los jOvenes -como
nosotros- se puedan mirar con nitidez en esa

"perspectiva histórica"7.

Los intelectuales en el drama de Espana y escritos

de Ia guerra civil. Editorial Trotta, Madrid, 1998.

Jesus Moreno Sanz, en su incansable tra-

bajo de investigación y de edición de la obra de
Maria Zambrano, nos ofrece una vez más un
substancial volumen en el que se recoge Ia edi-
ción integra de Los intelectuales en el drama de
Espaffa y una colección de articulos, posibiemen-
te definitiva, escritos por Maria Zambrano entre

1936 y 1939. Además de estos textos se afladen
dos anexos: 'Un liberal' (pp. 122-127), publica-

do por Maria Zambrano el 19 de mayo de 1987
en Diario 16 (Madrid), con motivo de un dossier

especial dedicado al Centenario de Gregorio
MarañOn 8 y una 'Carta de Antonio Machado' (p.

179), fechada el 22 de noviembre de 1938, en Ia

que Antonio Machado le da las gracias a Maria

Zambrano por el articulo que publica en Hora de
España XII (diciembre de 1937) sobre su libro
La guerra y en la que se acuerda de su querido

amigo don Bias Zambrano. Y también se recoge

en esta edición el artIculo 'Hora de Espaffa,

XXIII' 9 ; que, aunque escrito por su autora el 24

de septiembre de 1977, responde ai espiritu del

momento en cuestiOn, ya que se trata de ia intro-

ducción a ia edición facsfmii del nuimero final de

esta revista que no pudo salir a Ia luz una vez ter-

minada Ia guerra civil y que apareciO en 1977.

Sin considerar Ia detailada "Cronologia"

de Maria Zambrano entre 1928-1939 (pp. 42-

45) y el interesante articulo introductorio "De la
razOn armada a Ia razOn misericordiosa" (pp. 9-
55) de Jesus Moreno Sanz, las novedades de este
iibro editado por Trotta son considerabies, res-

pecto a las anteriores ediciones de Los intelectua-

les en el drama de Espaffa hechas por Ia editorial
Panorama (Santiago de Chile, 1937), pot Ia edi-

torial Hispamerca (Los intelectuales en el drama de

Espana. Ensayos y notas -1 936/1939- ; Madrid,
1977) y por Ia editorial Anthropos (SENDEROS

Los intelectuales en el drama de Espana. La tumba de
Antigona; Barcelona, 1986).

Ahora se nos ofrece el texto completo de
Los intelectuales en el drama de Espaffa, tal y como
fue concebido pot su aurora en 1937 y tal y como

también recoge la edición de 1977. Pero no

sucede lo mismo en Ia edición que en 1986
Maria Zambrano prepara para Anthropos bajo el

titulo de SENDEROS. En esta ediciOn, bajo el epi-
grafe Los intelectuales en el drama de Espaffa, nos
encontramos con un texto que no es el que inte-

gramente apareciO en 1937 y en 1977; ya que
falta ia parte final del tercer apartado ("El fascis-

mo y el intelectual en España") de Ia primera
parte, asi como Ia mayoria de las páginas de Ia

Ver Ia citada Presentación' de Maria Zambrano a Delirio y destine.
8 Recogido anreriormente por Mercedes Gómez Blesa en Las palabras del regress (ArtIculos periodIsticos, 1985-1990), Salamanca: Amarii

Ediciones, 1995 (pp. 29-34);
9 Recogido anteriormente en Anthropos. Revosta de documentacs6n cientIfica de Ia cultura, n". 70-71 CMaria Zambrano. Pensadora de Ia Aurora"), de

marzo-abril de 1987 (pp. 129-136).
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segunda parte. En SENDEROS, Ia segunda parte de

Los intelectuales en el drama de Espafia, consta i.Ini-

carnente de un epigrafe ("Hora de Espaffa");
mientras que en la edición original y en la que

ahora se publica, Ia segunda parte aparece con el

tItulo "El intelectual en Ia guerra de Espafia" y

comprende tres capitulos: "Octubre 1934-julio

1936", "La inteligencia militante: El Mono Azul
y Flora de Espaffa" y "Carta al doctor Maraflón".

No vamos a entrar en una posible polémica sobre

la conveniencia o no de editar fragmentos o par-

tes de escritos sustraidos por su propio autor en

anteriores ediciones. Ni en unaposible especula-.

ción acerca de Si flOS encontramos realmente ante

un niismo texto. Poco importa. Lo importante
en este caso es que han renacido unas pginas de

Maria Zámbrano casi olvidadas.

Cabe matizar, para finalizar, que en el

volumen que para Ia editorial Trotta ha prepara-

do Jesus More no Sanz se incluyen además de los

textos ya mencionados algunos articulos de 1936
previos a Ia guerra civil ("La salvación del mdi-

viduo en Espinosa", "Ortega y Gasset universita-
rio" y "Desde entonces"), la presentación que
Maria Zambrano hizo para Ia edición de 1977 de

Los intelectuales en el drama de Espaffa. Ensayos y
notas -1 936/1939 ("La experiencia de Ia historia

-Después de entonces-)" y una colección de arti-
cubs de la guerra civil, aparte de los quince ya

aparecidos en Senderos, hasta ahora dificiles de

encontrar ("La libertad del intelectual", "La
Alianza de Intelectuales Antifascistas", "La
nueva moral", "Materialismo espafiol", "La tierra

de Arauco" y "Nietzsche o la soledad enamora-
da"), a los que hay que afladir dos cartas, una a

Rafael Dieste y otra -que no tiene desperdicio
alguno- a Rosa Chacel.

Por illtimo, cabe de nuevo remarcar que lo

que estas nuevas ediciones aportan hoy, tanto

Delirio y destino como Los intelectuales en el drama
de Espana, además de la actualidad filosófica

siempre rnanifiesta en los textos de Maria

Zambrano, es Ia recuperación de dos escritos en

su estado integro y original, respecto a sendas

ediciones revisadas (y, también, sesgadas) por su

autora aparecidas en 1989 y 1986. Y, repito, no
queremos entrar aqui en polémicas ni enfrascar-

nos en supuestas conjeturas acerca de los motivos

que pudieran haber llevado a Maria Zambrano,

en su i'iltima época, a suprimir los fragmentos

indicados de uno y otro libro. Estamos convenci-

• dos de que ésa serIa una labor poco fructifera y
que Ia importancia de los paragrafos que ahora

aparecen justifIcan por sf mismos su publica-

ción. Pero lo que tampoco podemos obviar es

que, sin duda, habrá lectores puntillosos que

hubieran preferido que unas breves notas a pie
de página pusieran de manifiesto esta situación.



Senderos, Anthropos, 1986), en la exigencia tea-

tral de presentar Ia situación con Ia condena de

Creón, con la intervenciOn del Coro, con un

poner en boca de Antigona palabras que en otra

ocasión le serIan ajenas. Porque Ia AntIgona de

Zambrano, como Ia de Kierkegaard, no busca ser

vista, habita en un silencio impenetrable a Ia

indiferencia de los vivos. Ella no puede asumir la

queja de Filoctetes, no puede pronunciar las

palabras de la conciencia y aim del ego: <<mirad,

ciudadanos, mirad, principes de Tebas, cOmo

sufro.>>
Seria en este punto necesario atender a las

dificultades y al modo de resolverlas que supone
pasar de lo narrativo a lo dramtico, de Ia pala-

bra a Ia voz. La lectura del texto de CastellOn nos
ofrece Ia posibilidad de perseguirlas, porque son
exigencias dramáticas, diriase fisicas, corporales,

las que intervienen en el carnbio del orden de las

apariciones, las que supondrán el tener que esta-

blecer enlaces entre ellas alif donde en el texto de

Zambrano bastaba con un subtItulo sin verbo,
un nombre las más de las veces (<<1a noche>>,

<<sueño de Ia hermana>>, <<Ia sombra de Ia
madrex.); las que impelen a verter en diálogo lo
que es sOlo sueflo y sombra (Ia hermana, Ia

madre); las que implican, asumiendo riesgos, el

intercambiar atribuciones de palabra (entre

Etéocles y Polinicies, por ejemplo, entre
Antigona y Edipo). Todo ello en favor de Ia

estructura, del equiiibrio en ese querer dar a ver

lo no visible sino en ciertos rnomentos: ci sueflo

del que es portador Polinicies, la <<ciudad de los

hermanos>> cuya icy serfa Ia del amor-piedad uno
solo, sueflo que Ia harpia debe necesariamente

entender al revés con sus razones; estreila que el
dolor de la madre y el errar de Edipo no podrán

entrever, <<tierra prometida>> a Ia que no se llega

por el camino recto de Polinicies ni de su enfren-

tamiento con el hermano, luz que sOlo Antigona

podrá revelar por un instante y que requiere de
todo el proceso de desentranamiento que es el

delirio de Antigona en su tumba.
Y aqui Zambrano, como A.CastellOn, no

La tumba de AntIgona. Version de

Aifredo Castellón. ed. SGAE, Madrid, 1997.

Quiso Maria Zambrano ver representada

su obra, La tumba de Antigona, antes de morir.

Cumplido en parte su deseo pudo ver una filma-

ción -segün nos cuenta A.Castellón- de Ia obra

que se estrenarla el 16 de Agosto de 1992 en el

Teatro Romano de Mérida. En 1997 se edita la

version de A.Castellón junto con Ia ficha técnica

del reparto y una introducción (AntIgona, Creón)

de Eduardo Haro Tecglen.
Lo que no aparecerá en esta edición es el

prólogo que M. Zambrano habfa escrito para su

Antigona y que nos emplaza , de sübito , en Ia

razón de este querer dar expresión a su delirio:

<<AntIgona, en verdad, no se suicidó en su
tumba, segmn Sófocles, incurriendo en un inevi-

table error, nos cuenta.>>. No podia suicidarse

AntIgona porque no tuvo ni siquiera tiempo

para reparar en si misma, porque Ia suya no era

Ia conciencia de un yo que sufre y que acaba con
su vida para dejar ya de sufrir, porque lo trágico
de Ia tragedia no es, no puede ser, mero proceso
de destrucción. Lo que le ofrece Maria Zambrano

a Antigona es Tiempo. El tiempo que se les debe
a todos los <<muertos vivos>> sacrificados por las
•leyes de la ciudad y las de los dioses, el tiempo

necesario para apurar ci conflicto urdido por Ia

trama de Ia familia y de Ia historia. Por ello La

tumba de Antigona se inicia allf donde a Ia

AntIgona de Sófocles se le negó Ia palabra, en el

empefio siempre renovado, siempre necesaria-

mente renovable, de rescatar el logos silenciado,
ci logos que busca arrancarle a este terror una ver-

dad, una palabra justa que solo brota de un sus-
pender ci diIogo con los vivos, o tal vez , sOlo

justo una palabra, esa que Antigona esperaba de

Ia Aurora, y que la Aurora le negaba con su dejar

paso al sol.
La versiOn de Alfredo Castellón trata de

dar voz a esa palabra, de otorgar un cuerpo a lo

impalpable. No se ajusta del todo, sin embargo,

a Ia AntIgona de Zarnbrano ( a la publicada en
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son sino fieles portavoces, que han escuchado,

que han ofrecido espacio y tiempo a! logos silen-

ciado, que han emprendido Ia tarea, pues que <<Ia

hazaña ha de ser ésta: rescatar la fatalidad>>. Una

leve luz oculta al sol, un claro, un hacer percep-

tible lo imperceptible, y después A oscuro total,
muy lentamente.

aut aut, n 279, mayo-junio 1997

Con ci titulo Maria Zambrano. Pensadora
en el exilio este nümero, integramente dedicado al

pensamiento zambraniano, recoge Ia traducción

al italiano de aigunos textos de la autora y ensa-

yos en torno a distintos aspectos que en éstos

resultan especialmente relevantes. Segün Se flOS

dice en Ia presentación del volumen, Ia forma en
Ia que Maria Zambrano asumió e interpretó el

exiiio, <<condición de vida y pensamiento>>, pare-
cc haber tenido como consecuencia que éste se

nos ofrezca corno el trayecto de un <<camino soli-

tario guiado por la fidelidad a lo que pide ser saca-
do del silencio> que hoy podemos leer en un des-
pue no necesariamente empobrecedor, a pesar

del inevitable alejamiento de lo que fueron sus

circunstancias. Conscientes de este después como

perspectiva de su lectura, los autores de los tra-
bajos aquf recogidos pretenden y, en ifneas gene-

rales, ciertamente consiguen <<hacerla hablar
desde un lugar y a través de una rnirada efecti-
vamente nuevos para ci pensamiento del siglo

xx>>

La traducción de Ia Carta sobre el exilio y
La experiencia de la historia aparece seguida de los

escritos de Laura Boelia (<<La pasión de Ia histo-
na>>), Roseila Prezzo (<<Abriendo los ojos a! pen-

samiento>>) y Pier Aido Rovatti (<<El incipit de

Marfa Zambrano>>):
Para Boella, de Ia decisiva y profunda

experiencia de Ia histonia por parte de ia autora

derivanfa no solo <un cuadro !ücido de Ia civili-

zación contemporánea * , sino, sobre todo, ci

planteamiento de un problema cuya oniginalidad

consiste en que no se trata de <<saivar o rescatar a

las victimas de Ia historia, las criaturas invisibles

vencidas y olvidadas, sino de reintegrar en la his-

toria un sacrificio que no es simple muerte, es

una experiencia de Ia vida y de la muerte unidas

en un movimiento de apertura>> (p. 27). Maria

Zambrano habrIa, pues, encarado ci problema
viendo en Ia historia una doble estructura en la

que derrota y fracaso devienen elementos positi-

vos en su movimiento. El sugerente análisis de

los <<hombres subterráneos>> -atendiendo muy en
particular a Ia figura del <<idiota>>- le permite

destacar la importancia de la lectura zambrania-
na del subsuelo de Ia modernidad, donde

encuentra esas <<fuerzas que, lejos de abolir o res-
catar cuanto es oscuro y misterioso, lo fluidifi-
can, lo reinsertan en una circulación continua y

reciproca trascendenci,a de cielo y tierra, divino y

humano>> (p. 34) haciendo de Ia condiciOn del

exiiio espacio de esperanza.

También Rosella Prezzo califica ci pensa-

miento de Zambrano de transitivo y fronterizo

en virtud, justamente, de la vida que lo <<habita
subterránea y clandestinamente>> y, partiendo de

aqui, atiende a lo que en éste serfa una <<fenome-

nologia del sentir originario>> y una <<fenomeno-
logIa del sueño>>. Recoge asi dos temáticas dcci-

sivas en sus implicaciones, que definen las pecu-
liaridades de Ia elaboraciOn de Ia autora, sus
coincidencias y divergencias con otras -entre las

que destaca ci interesante contrapunto respecto a

Lévinas-. Se analiza como Ia adopción del <<gesto

general de Ia fenomenologfa>> respecto a! <<sentir
originario>> habrfa conducido a! a!ejamiento del

método husserliano, precisamente para acoger

esa <<estricta necesidad vital, que la filOsofa espa-

flo!a llama piedad>> (p. 40), esto es, saber y acción

que estabiece una <<relación segün orden y mcdi-
da>>, <<forma pura a través de !a cual Ia experien-

cia puede darse y pensarse>> (p. 41) Igualmente,



su consideración del sueño, en Ia perspectiva de

Ia forma en Ia que Ia vida de Ia psique aparece

más espontánca, pero también más inalterabie,

porque en los sueflos no existe ci tiempo y, por

ello, despertar es <<caer en Ia historia>>, da pie a

Prezzo para ilamar la atención sobre lo que hay

de tragedia y juego en ci ir y venir entre sueño y

vigilia, de modo que <<el vivir es un jugarse el
ser>>.

Frente a estas amplias perspectivas de Ia
compieja obra zambraniana, Rovatti centra su

reflexión en unas lIncas dci primer párrafo de
Claros del bosque, obra en Ia que, a su juicio, Ia
larga travesIa de Ia experiencia del cxilio adquie-

re una precisa configuracion como pensamiento
de un incipit, en cuyo incipit a su vez encuentra
<<indicaciones esenciales para moverse>>. Las con-

sideraciones del autor parten y giran en torno a

tres frases ->>No hay que buscar>. <Luego no se

encuentra nada>>. <<No hay que ir a buscarlos>>-
de las que las dos primeras Ic permiten sugerir
que Ia práctica discursiva de Zambrano acompa-

ña al sujeto y to convoca -de ahi que ci aire de
familia con ia Lichtung no convenza- al lugar en
ci que <<ci no buscar es un complicado movimien-
to quc puede Ilegar a ser ci impuiso (moto) de una
vidax., porque exige no solo ci proyecto de dete-

nerse sino <<detener, desde dentro, ci proyecto

mismo>>; y entonces, porque <<no se encuentra

nada>>, sOlo cabria esa <apuesta por ia porosi-

dad>>, cuya dave Rovatti propone en ia noción de

<<vadlo>>, en Ia que deriva ia <<fuga en ci mundo>>,
ese <<huir hacia ci mundo, hacerse-mundo>> dan-
dole hospitalidad. Si en los briiiantes comenta-

rios de estas dos expresioncs zambranianas solo
se echan en faita un par de términos -bosque y

alma- tal vez necesarios para no cxtraviarse, ci
comentario a Ia tcrcera de las afirmaciones zam-

branianas elegidas, con ci quc se cierra ia lectu-

ra, es cicrtamcntc peculiar: de las palabras de ia

autora (scgün Rovatti: <<no hay quc buscar/os>>,

aunque en Ia cdiciOn españoia serfa <<no hay que
buscario>>) deriva que ci claro es an centro, no el

centro, y que su pensamiento se declina en plu-

ral, con ci consiguiente cuestionamiento del

encontrarsc en una ünica ciaridad, para optar por

una luz dcbilitada e indirecta, <<como si escuchá-

semos con ios ojos>> (p. 60) de ecos heideggeria-

nos nuevamente, momento aurorai del pensa-

miento interpretado aquf como <<movimicnto dc

fuga>>.

Para una historia de Ia piedad y El método en
filosofla o las tres formas de la vision prccedcn los
ensayos de Elena Laurenzi (<<La cuesta de la

memoria>>) y de Roberta de Monticeili (<<La
fenomenologra dcl alma perdida>>). El trabajo de
Elena Laurenzi (version en espafloi en Claves de Ia
razOnpoetica, ed. Trotta, 1998) parte de una con-
sidcraciOn dci exilio como dimension paradójica

de la existencia, dotada de una <<carga trágica y
auror4i>> cuya dave serIa Ia <<confluencia dc pasa-

do y futuro>>. A partir de aquf destaca, por una
parte, ci carácter liminar de esta experiencia, quc

corresponde al de Ia situaciOn misma dcl exiiia-
do -cifra, a su vez, de los <<seres no nacidos>> cuyo
nacimicnto <<impone una incansable peregrina-
ciOn por las entraffas dispersas de Ia propia histo-
na>>-, y, por otra, el tema de la historia, en torno
ai cuai la distancia entre Marfa Zambrano y
Ortega se hace patente. Ambos aspectos, dc

hccho, coinciden en ci reconocimiento de Ia tra-

gedia como eiemento constitutivo de Ia historia
por parte de la autora y en Ia relevancia dci

<<nacimiento>> como categoria cspecIfica para

pensaria -aspecto en ci quc encuentra Laurenzi el
rasgo dc una racionalidad <<fernenina>>, a cuyo

dinamismo presta una atenciOn pormenorizada.

R. de Monticeili inicia su <<Fenomeno-
logla del alma perdida>> -Un cxcelente anáiisis de
Hacia an sabe'r sobre el ama, dcteniéndose particu-
larmente en ci ensayo sobre <<La vida en crisis>>-

atendiendo a Ia narración zambraniana de por

qué no cedió a Ia tcntación de abandonar ci cstu-
dio de Ia filosofIa, a partir de donde presenta una

sutil caracterización del alma, que <<no es sustan-
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cia... sin embargo es real, si real es lo que tiene

efectos, eficacia, lo que es wirklich>> (p. 103).
Queda asi enfocado un tema central en Maria

Zambrano: el alma como <<ausencia extraña>> y

<<vacio paradójico> necesitado de un saber que

constituirfa la <tarea posible de Ia filosofia, o una

dimension suya también perdida>>. Las categori-

as de Ia pérdida -en realidad, pérdida del contac-

to con el fondo de uno mismo- trazan el diag-

nóstico de Ia situación de radical carencia de
espontaneidad y riqueza germinante de Ia vida

que encuentra su contrapunto en el de Edith

Stein. De Ia discusiOn de ambas propuestas surge

una lectura de Ia orientación del pensamiento
zambraniano que subraya tanto su actualidad

como sus peculiaridades especificas.

Entre La democracia y Casi una autobiogra-
fia, pot una parte, y el texto que cierra el volu-

men, Lydia Cabrera, poeta de Ia metamorfosis, el

ensayo de Jorge Luis Arcos, <<Maria Zambrano y

Ia Cuba secreta>> (traducido al italiano, como los
textos de la autora, por Elena Laurenzi), en una
perspectiva muy diferenciada y mediante refe-

rencias biográficas insustituibles, nos acerca a

aspectos que, a craves de Ia IntroducciOn a La
Cuba secreta y otros ensayos (publicado en

Endymion, 1996), nos son familiares, pero tam-

bién decisivos para pensar Ia <<patria prenatal>>

de Ia autora, etapa decisiva en el decurso de su

exilio.

El volumen incorpora una bibliografia de
Ia obra de Maria Zambrano en la que, porque

constan las traducciones de Ia misma al italiano,
es observable el creciente interés que suscita en

Italia,

Chantal Maillard, <<Las mujeres en la

filosofIa española>> en Iris M. Zavala

(coord.), Breve historia feminista de la litera-
tura española (en lengua castellana), V,

Barcelona, Anthropos, 1998.

La presunta exclusiOn de las mujeres del

ámbito de la filosoffa parece responder a! cues-

tionamiento de su capacidad para adoptar bien Ia
actitud que exige la tarea de clarificaciOn con-

ceptual atribuida al saber filosófico, bien un len-

guaje, dominante en Ia filosoffa como en toda

nuestra cultura occidental, sustentado en la

lógica de Ia disyunciOn y de Ia exclusiOn. A este
segundo aspecto, conectado sin duda con el pri-
mero, concede Chantal Maillard especial rele-

vancia y sugiere la conveniencia de reparar en

otras formas de lenguaje, asentadas en imágenes

dinámicas y dinamizadoras, que serIan más ade-

cuadas a una racionalidad calificable de <<femeni-
na>>, y también de <<débil>> si por ello se entien-
de, nos dice, <<una razón vulnerable -de. princi-

pios no rigidos- cuya fuerza estriba precisamen-

te en su vulnerabilidad. Lo débil es fuerte en su
porosidad, en su rnaleabilidad, en su flexibili-

dad>> (p. 271). Esta razOn vulnerable incorpora-

na el <<lado oscuro>> del sentir y serIa irOnica,

capaz de <<reirse, porque relativiza>> y asi <<deja

libres a las cosas '>, salvándolas de Ia condena de

Ia repetición de lo mismo (tema sobre el que

cabrIa recordar a otra estudiosa de Maria
Zambrano, Rosella Prezzo, que lo ha abordado,

sin embargo, en otros autores en Ridere Ia yenta,
R. Cortina Ed., Milano, 1994): seria, pues, esté-

tica y creadora.

Aunque ambas formas de racionalidad son
<<complementarias>> e <<indispensables>>, es esta

ültima Ia que, tal vez por su <<debilidad>>, solo

recienternente empieza a abrirse espacio en Ia

escena filosOfica y en ella Maria Zambrano
encuentra un protagonismo singular en función
de su incuestionable aportación a <<los inicios de

Ia nueva racionalidad>> -lo que justifica sin reset-



vas, y teóricamente, ci peso que Maillard le con-
cede en este ensayo sobre <<Las mujeres en Ia fib-
sofia española * , del que quisiera destacar tres
puntos:

En primer lugar, su concision, o mejor
precisiOn, fruto de su sOlida familiaridad con Ia

obra de Maria Zambrano, que le permite centrar

en aspectos muy concretos (en particular, Ia
importancia concedida a Ia <<forma>>, integrado-
ra de realidad al asumir Ia imaginaciOn, y Ia exis-

tencia de dos grandes cuestiones como centros
aglutinadores: ia creaciOn de Ia persona y ia

razón poética) ci nñcieo de io que serfa su pro-

puesta teOrica y ci sentido de su filosofar, ofre-
ciéndonos asi una vaiiosa, por su claridad, intro-

ducción ai pensamiento de Ia autora. Pero tam-
bién ha de resaitarse Ia coherencia dci plantea-

miento en ci que esta lectura de Ia autora se ins-

cribe; coherencia que no sOlo justifica, como
decia, ci protagonismo zambraniano en ci con-
texto de ia filosoffa cspafloia ciaborada por muje-

res, sino que permite a Chantal Maiiiard articu-
iar una idea de io que es Ia fliosofia con Ia refic-
xiOn, que cierra estas páginas, en torno a ia

actual situaciOn dc Ia misma: ia vinculaciOn de io
<<fcmenino>> con lo ético y lo cstético indicaria

una <<disposición a io particular>> quc cncuentra

su cxpresiOn en un cstilo quc mantienc ia fucrza
dci pensamicnto y habla en primcra persona.

En ci diiatado horizonte en ci quc se sitüa

esta ajustada lectura asoma un cümuio de <<pre-

scncias rcaies>>: de Ia tradiciOn mistica y ci pen-
samiento oriental a aigunas IIncas fundamentales
de ia fibosoffa actual, pasando por autores ciási-

cos (Ortega, Jung, Nietzsche, Husscrl...) y entrc

resonancias literarias, quizá casuaies (pienso en
Ciarice Lispcctor: <<Entre ia palabra y ci pcnsa-

miento cxistc mi scr. Mi pensamicnto es puro,

aire impalpable, inafcrrabic. Mi palabra cs de

ticrra. Mi corazón cs vida>> y las considcraciones

sobre ia palabra que se encarna en imagen), coin-
cidencias, en todo caso, sintomáticas de una scn-

sibiiidad no improvisada. Con toda probabiii-

dad, Ia cohcrcncia dcl piantcamiento impidc quc

csta riqueza dci horizonte de lectura derive en Ia

dispersiOn, asi como el quc cI dctaiiado conoci-

miento dc Maria Zambrano lo haga en ia, en oca-

siones frccuentc, confusion de io anecdOtico.

En rclaciOn con ci pcnsamiento zambrania-

no, y prcscindiendo, por motivos obvios, dc cues-

tioncs generates quc atañen a ia oricntación de ia

mirada quc sc dirige a su obra -cucstiones entrc

las quc ci tcma dcl simbolismo, asi como el de Ia

vinculaciOn de ios simbolos a clementos rcligio-
sos, adquierc una reievancia muy cspcciai-, cabria

Ilamar Ia atención sobre ci cathctcr discutible de

algunas afirmacioncs. Es discutibic, por cjcmplo
y cntre otras cosas, calificar a Maria Zambrano
de <<prccursora dci pensamiento débil>> (p. 281),
como también to cs ci juicio respecto at discurso

de Ortega (quc <<no supo, o no quiso haliar en Ia
forma ci elemcnto dc ruptura>>, p. 280) y cI esta-
blecimicnto dc Ia distancia cntre maestro y dis-

cipula en torno a cste punto... AfIrmaciones dis-
cutibics en scntido positivo, esto cs, dignas de
scr discutidas y, por tanto, sugcrcntes, capaccs dc

abrir un diiogo, que tarnpoco debcn ser pasadas
por alto.

La literatura como fuente de conoci-
miento y participación. M. Luisa Maillard.
Ed. Universitat de Lleida, Lleida, 1998.

M. Luisa Maiiiard en su libro "Maria
Zambrano. La. literatura como conocimiento y partici-
pación"prcsuponc, ante todo, quc ia forma de ia

razOn que Zambrano postula -razOn poética-

implica sutilmentc un conocimicnto inspirado y
Ia considcraciOn de algunos rasgos del pensa-

micnto mitico. Y dcsde esta valoraciOn sc centra
fundamcntalmcntc en eI análisis de Ia pababra

crcadora y sus divcrsas manifcstaciones histOri-
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cas. El texto está constituido por tres bloques

interrelacionados que marcan Ia estructura y

determinan los objetivos de la autora.

En el primero, Ia autora reclama una ori-

ginal acepción del sImbolo e intenta recuperar su

auténtico sentido. Señala su carácter irracional,

su semanticidad y corporeidad, y considera que

estos rasgos permiten aceptarlo como un referen-

te esencial en el pensamiento zambraniano. A

partir de este elemento referencial y mediador se

analiza Ia ineludible vinculación entre: la memo-

na, el sueño, la realidad y el sen humano.
En todo momento, M. L. Maillard corn-

parte con Zambrano la idea de que la realidad

necesita del sImbolo para manifestarse, porque
posee esencialmente un sentido vital y porque

anida en ella una dimension subyacente, que

reclama voz y que precisa de un lenguaje simbó-
lico y de una razón no discursiva para expresarse.

En segundo lugar, la autora interpreta

con absoluta singulanidad las reflexiones de M.
Zambrano sobre las diversas manifestaciones de

Ia palabra creadora, y centra su estudio en Ia
genesis de la creación por Ia palabra y en el on-
gen de los géneros literanios. Aplica la filosofIa
de Zarnbrano a Ia crItica literania con el fin de
recuperar el auténtico significado del mito.

Señala hábilmente estrategias que permitirán la
defensa de unos universales estéticos, capaces de

transrnitir alguna verdad que justifique el acon-

tecer vital, y desvelen la necesidad de creer en

dimensiones vitales que rehuyen involuntaria-
mente Ia conciencia y pertenecen a los sueños, a

Ia palabra y al mito.
Consideramos que su reflexiOn sobre el

mito revela que, a! igual que el sImbolo, aquél
diluye los limites representativos de Ia historia y

de Ia existencia hurnana, y descubre paradOjica-

mente esta realidad vital que desde un silencio

elocuente pide un reconocimiento y un camino

de salvaciOn.
En este momento, el texto de M. L.

Maillard adquiere una rnagnitud especial, pot-

que de forma explIcita se afirma que Ia dificul-

tad y Ia grandeza del pensamiento zambraniano

anidan en Ia necesidad de vincular Literatura y

Trascendencia, para comprender lo ignoto de Ia

existencia humana y pensar en algunos de los

enigmas que acompañan el acontecer vital.
Desde este paradigma innovador, Ia

autora nos sitüa, en Ia tercera parte, en el

momento crucial de su investigación. Trata de

manera excepcional algunos de los temas funda-

mentales que generan el pensar zambraniano y

configuran su filosofIa: el orden del Sujeto y su
intencionalidad, el Tiempo sentido como mani-

festación de Ia vida, y Ia Vida entendida como
metamorfosis. Analiza estos conceptos a la luz

del género literario de Ia confesiOn, al que le
asigna un valor autobiográfIco y un carácter

metodológico.
Respecto al Sujeto, la autora afirma que

Ia necesidad que dada origen a las confesiones se

encontranfa en Ia indigencia ontológica del horn-

bre. Lejos de aceptar Ia idea de una esencia de

sujeto racionial, se concibe al set humano como

un proceso individual e histOrico. Y frente al
reconocimiento del hombre actual como indivi-

duo, que ha renunciado a si mismo y se ha resig-

nado a set una realidad que se sustenta en su
indigencia y en su necesidad de superarla, pro-

pone recuperar Ia idea del hombre que contiene

Ia presencia del yo: ". . . la creencia en un horn-
bre que se constituye pot un lado, pot su afán de

ilimitaciOn y por otto, pot la asunción como

parte constitutiva de su ser del alma, que es la
sede del amor y de la intimidad posible con el

universo, lo que conlleva Ia büsqueda de una
forma de trato con lo otto que es todo lo irracio-
nal en cuanto no aprehensible de forma lOgica,

incluido nuestto cotazón."
AsI pues, se sugiere admitir que solo es

posible Ia realizaciOn del ser humano desde Ia
inapelable realidad de Ia contnadicción y Ia ten-
siOn. El hombre es tension y armonIa, concilia-

ción de potencias antagónicas. Es la nevelación

que evidencia la posibilidad de reconciliaciOn
indelibenada entte elementos opuestos que se



yuxtaponen de forma natural.

Segün Ia autora, pensar en el Sujeto

implica reflexionar sobre el Tiempo y su multi-

plicidad, porque el tiempo en el que se debate Ia

vida del hombre permanece vinculado a Ia

estructura inicial del sujeto: la psiqué, la con-

ciencia y la persona, que corresponderfan a Ia

atemporalidad, al tiempo sucesivo y al tiempo

órbita, respectivamente. Y asi emerge la exis-

tencia de un tiempo real, pero diferente al suce-

sivo de la conciencia, capaz de justificar Ia uni-

dad heterogénea que constituye el sujeto.

Finalmente, las reflexiones en torno al
ser humano y su incontrovertible relación con Ia

multiplicidad del tiempo, lievan a M. L.
Maillard a detenerse en Ia concepción zambra-

niana de Ia vida. La vida es concebida también
—en él contexto de Ia obra- como proceso de

transforrnación y como expresión no representa-

tiva. Es Ia potencia primordial e impetuosa que
contiene el acontecer y de donde emerge el deve-
nir.

Pensamos que la originalidad de esta
obra reside en el hecho de que Ia autora camina

hacia lo intransitado y nos sitüa en un paradig-

ma prirnigenio desde el cual extiende una mira-
da penetrante y afirmativa sobre el pensamiento

de M. Zambrano; y exalta, al analizar con estra-

tegias profundamente elaboradas, los aspectos
esenciales que lo determinan peculiar y excep-
cionalmente.

Con sus reflexiones y aportaciones inno-

vadoras altera el pulso de nuestro pensamiento y
nos predispone a elegir el arduo y fascinante

camino del silencio y la profundidad para la

adquisición de nuestro reconocimiento; y a!

reconocernos, oImos Ia voz de Hölderlin cuando

afirma que el hombre es un dios cuando suefla y
un mendigo cuando reflexiona, pero sentimos

también y sobre todo Ia imperiosa necesidad de

no abandonar este camino que ahora M. L.
Maillard nos revela.

Maria Zambrano: la razón poética o la

filosofIa. Teresa Rocha Barco (Editora),

Tecnos, Madrid, 1997.

Teresa Rocha Barco, como editora, recoge

en este libro las ponencias de un congreso sobre

"La filosofia de Maria Zambrano", celebrado en

Cáceres en diciembre de 1994. Se estructura en
cuatro partes: La primera ('En torno a la razón

poética'), trata el marco familiar y sociocultural

de Ia misma; Ia segunda ('La razón poética'), ana-

liza aspectos básicos del fundamento metodoló-

gico de esta razón ; Ia tercera ('Matizaciones a Ia

razón poética') pone de maniflesto cómo actüa en

cuestiones particulares y, por ültimo, Ia cuarta
parte ('Ejercicios de razón poética') expone dife-
rentes propuestas vinculadas con Ia fuerza estéti-

ca de Ia razón poética y sus posibilidades en la
racionalidad actual.

Si el pensamiento vital de Maria

Zambrano dando relevancia al nacer, a! <siendo

ya y yendo hacia el ser>>, se distancia de Ia con-
cepción heideggeriana del hombre, Manuel

Pecellin Lancharro abarca Ia función que la

paternidad tiene en Ia filosofia de Ia escritora
malaguena. El <<padre>> entendido como guia,
fi!ósofo, maestro, intelectual y sabio muestra Ia

necesidad de esta vinculación paternal en Ia con-
formación de Ia persona como depositaria de una

paternidad espiritualmente transcendente.

Estrechando los temas de Zambrano aparece la
cuestión de los orIgenes donde el autor muestra

que Ia vincu!ación de la filosofa con

Extremadura no es meramente anecdótica.

José Luis Molinuevo nos presenta el
encuentro y reencuentro de la pensadora mala-
guefia y su maestro Ortega en, torno <<a un pro-
yecto de convivencia nacional>> y <<un querer el

ser de lo español>>. Insistiendo en que el exilio
representa Ia amputación - y no Ia desflguracion-

de este proyecto, interroga temas de la filósofa en
conjunción a! pensamiento de Ortega, liegando
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al lugar comün de la razón narrativa: Surgida de

la razón poética ( Zambrano) y de la razón histó-

rica ( Ortega ). A partir de este encuentro

Molinuevo replantea ci pensamiento del autor,

sugiriéndonos un Ortega no tópico donde el

orfismo coexistiria con los temas habituales.

Sergio Sevilla, con su articulo "La razón

poética: mirada, melodia y metáfora. Maria

Zambrano y Ia Hermenéutica", nos presenta un

interesante recorrido, que creemos fundamental

para un adecuado enmarcamiento de Ia filosofia
de Maria Zambrano dentro dci ámbito de la fib-

sofia contempothnea. Dc todos es sabido el
magisterio, siemprc particular, que Ortega ejer-

ció sobre Maria Zambrano. El autor de este artI-

cub no quiere entrar en ci debate sobre las

influencias de la fenomcnologIa aicmana en
Ortega y sus discipubos, ni enfocar esta cuestión

desde Ia perspectiva de un posible "pensamiento
original espanol". Asi, se propone un objctivo

originai: recorrer ia peculiar recepción que desde

ci cIrculo de Ortega, centrándosc en la figura de
Maria Zambrano, sc hizo dci movimiento feno-

menológico que estaba en boga en Ia fibosofia

aiemana de principios de sigbo. Y asi, intenta

indagar cómo existc un particuiar paralelismo

entre la reformulación fenomenológica de
Heidegger hasta convertiria en hcrmcnéutica y
la reccpción de Ia fcnomenoiogia hecha por la
iiamada Escucla de Madrid, con Ortega a ia

cabeza.En estc rccorrido ci objctivo cs anaiizar

ios "rasgos estructuralcs" fundamcntalcs dcl
pensamiento dc Maria Zambrano que "pucdan

presentar analogias formaies" con Ia libcración

"del marco trascendental dc la filosofia modcr-
na" que Hcidcgger ilevó a cabo, y que coniicvó

ci virajc de la fenomenologia hacia la hcrmcnéu-

tica fibosófica. Asi, en cstc articubo sc rccorren las

operaciones cfcctuadas por Maria Zambrano
sobre Ia base del raciovitaiismo de su maestro,

que hicicron nacer ia razón poética; mostrando
ias anaiogias existcntcs con ci giro quc
Heidcgger ilevó a cabo sobrc Ia fcnomcnologia

de Husserl hasta ilegar a ia hermenéutica fiiosó-

fica, quc dcsarroliará con profundidad Gadamer.

Y este análisis se cfcctüa, scgün entendemos, a

partir dc dos focos mctodológicos: la rclación

cntrc ia filosofia y ia poesia, por un lado; y ci

horizontc (auto)critico de ia razón poética, por
otro. Ei primero cstaria relacionado con la pro-

puesta heidcggcriana scgIn Ia cual habria quc

'rcnunciar a "cl pcnsar por una sola via", ai pen-

samicnto quc sigue el "método como ünica

forma dc acceso a ia vcrdad"; micntras quc ci

segundo scguiria, más bien, un paralclismo con

los análisis gadamcrianos dci saber de cxperien-

cia (cuyo origen ültimo cstarian también en

Hcidcggcr).

En ci artIculo "La razón poética: salva-

ción dc los Inferos", Eugcnio Fernández Garcia,
reaiiza una anáiisis dci discurso moderno y dc su

crisis actual, ahora dcsde una icctura dc Maria
Zambrano. El cstudio sigue una cstructuración
pautada quc facilita la lcctura y comprcnsión dc

las tcsis cxpucstas. Dcsdc un principio, ci autor
reivindica Ia actualidad plena dc Maria

Zambrano, dcstacando su estilo. Estilo poético

quc ticne siemprc cl peligro de perdcrsc en Ia

belleza formal de los textos sin atendcr a Ia

importancia de sus contenidos. Y es quc los
cscritos de Maria Zambrano son, ante todo, fib-

sóficos, como indica ci autor. También se distan-
cia ci autor de uria concepción de la fibosofia de
Maria Zambrano mcramcntc "beatifica, más aiIá

de los conflictos, cxtasiada en la voiuntad dc
armonia, y cuya ültima vcrdad cs mistica". Y

apuesta por una "razón poética" sicmprc dentro
de los márgcncs del rigor de la razón. Asi,

Eugcnio Fernández Garcia afronta uno dc los

dcsafios rnás intcrcsantes dc la propucsta zam-

braniana: la relación cntre filosofia y poesIa, que
en este caso sc da en la 'razón poética', quc supo-

ne una rcformulación radical de la filosofia y

nunca a Ia muerte dcl propio pcnsamiento. Lo

que situa Ia fiiosofia de Maria Zambrano cntre
las grandes de la tradición occidental, aunque



siempre atenta a aquellas otras propuestas sote-

rradas en Ia historia de la filosoffa (como los pita-

góricos o Plotino). Y ahi radicarla, segün ci

autor de esta "travesIa por M.Zambrano", Ia

fuerza de su propuesta, de ese abismarse en las

entrañas de la razón: "y abismarse significa liegar

a las raIces y al despojamiento, para despejar las

cosas, alumbrar su verdad y sostenerlas en su

diferencia singular, es decir, 'salvarlas".

Salvación que es, en primer lugar, del individuo.

Y, para presentar esta peculiar salvación, el autor

rastrea uno de los articulos fundamentaics de

Maria Zambrano: "La salvación del individuo en

Espinoza". Lo primero que deberIa sorprender-

nos es ci hecho de elegir precisamente a Spinoza,

prototipo escolar de racionalista, para analizar Ia

'salvación del individuo'. Como muy bien indica
ci autor, para analizar esta peculiar curiosidad
habria que retrotraerse al magisterio de Ortega y

Gasset y en especial a la lectura que Zambrano
bath de un texto dave para la comprensión de su
relación discipular. Sin duda, son Las meditaciones
del Quijote ("Ortega llama a sus Meditaciones
'ensayos de amor intelectual' o, como dirfa un

humanista del siglo XVII, 'salvaciones") las que

posibiiitan el camino de Ia razón vital e históri-

ca de Ortega hacia la razón poética zambraniana.

Y esta ciección de Spinoza, y no de Descartes

como filósofo máximo de Ia saivación del indivi-

duo como cogito y subjectum, sitüa a Maria
Zambrano en las antipodas de Ia lectura que hace

Hegel del racionalismo moderno, ubicándose asi

en el marco heterodoxo de Ia tradición antihege-
liana (y, pot ende, antimoderna) que se inicia en

el s.XIX con Nietzsche a Ia cabeza. Este naufra-

gio de Ia razón que se vera sumergida en los infe-
ros, en las entraflas será Ia condición de posibili-

dad del método de la razón poética, interpretan-
do la propuesta zambraniana como una fiIosofIa

trágica en la que "Ia muerte asiste el nacimiento

del pensar".

El tercer capftulo de esta compiIación
(Matizaciones a la razón poetica ) se abre con el tra-

bajo de Jesus Moreno Sanz, texto necesario para

cualquier investigador de la obra de

M.Zambrano, porque es claro en su querer situar

ci lugar de Ia razón zambraniana, porque sus

notas a pie de página son verdaderas pistas a per-

seguir si de lo que se trata es de entender y no

solo de emocionarse. Que Ia razón poética es una

razón no-polémica hay que mostrarlo, y aquI se

hace atendiendo a las astucias de esta razón que
trata de abrir los lugares del alma, los que insis-

ten, no para voicarse en expresión poética sino

para hacer circular el pensarniento pot ellos. La

consigna es reinventar el saber perdido del alma,
desintelectualizar ci alma, porque los hombres

sufren enfermedades que provienen del rencor de
las entraflas. El camino de Zambrano, su méto-

do, consiste en recorrer ci camino inverso, en

deshacer el camino de la fiiosofia, en ir del con-

cepto a Ia concepeciOn que suscita el decir, o
como querla Kiec del signo a! germen, para de

ahI extraer ci simbolismo dci cuerpo, su red dc
concxiones, porquc cs ci cuerpo ci que motiva ci

pensamiento, y ci pensamiento ci que pucdc
poner en movimiento la experiencia del cuerpo.

CrItica sI, siempre Zambrano, pero una critica
antipolémica porquc no va desde la idea a los

hechos, ni siquicra porque se enfrente con la idea

a otra idea, sino critica desdc lo no-asumido pot

ci conccpto, haciendo más elástica la filosoffa,

abriéndola a ia vida dci ser, recordando a! ser

pensado dc la filosofia cómo y porque tuvo quc

expuisar dc si su no-pensado.

Le sigue un sobrio texto de Miguel Morcy
Sobre AntIgona y algunas otras figuras femeninas.
Sobrio en su despiazar las citas que legitiman ci

dccir a cxtcnsas notas a pie de página que inclu-
so se relacionan cntrc clias corno si de dos five-

ics dc discurso se tratara, sobrio en su ernpefio de

dcsgranar una sóia idea cuya consigna podrIa scr

<<oximoron>> y cuyo ámbito no se agota en Ia
dcfiniciOn dci mismo. Pues si Ia Antigona de
Maria Zambrano vicnc a reactualizar ci <<scntir
trágico>>, situándose en esc momcnto aurorai de
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Ia conciencia anterior a Ia escisión entre filosoffa

y poesfa, anterior a Ia conciencia del <<yo>>, será

tal vez porque Zambrano no dejó nunca de bus-

car y encontrarse con ese espacio del pensamien-

to que, al decir de Vernant, se sitia entre Ia

<<lógica de Ia ambiguedad>> y Ia <<iógica de Ia

identidad>> que a partir de Aristótelcs vendrá a

definir ci oximoron anacrónicamente como

union de contradictorios. Que <<cántaro de sed>>,

que <<soledad sonora>>, que <<santo delito>>, no

son mera contradicciOn sino expresión de un

ámbito de experiencia de lo humano, eso solo lo
puede saber un pensamiento que tenga Ia sufi-

ciente valentia y modestia como para arrojar de

sf su tautológica arrogancia, y M.Morey nos
recuerda que un tal desplazamiento no lo es del

concepto, sino que se da más bien al nivel del

<<grano de Ia palabra>>.

Cierra este apartado Xavier Palacios con

su Historia sacrificial: absolutismo y despotismo
donde trata de perseguir el concepto de historia
en Maria Zambrano, basándose mayoritariamen-

te en su obra Persona y Democracia, en la que

absolutismo y despotismo se presentan en su

diferencia como un comñn temor a los cambios,
a Ia muitiplicidad, un no-poder reconocer que Ia

realidad es movimiento.

La razOn poética, contribuye a una prefi-
guración del panorama filosOfico postmodcrno,

pero no iogra deshacerse de prejuicios propios de
Ia filosofia moderna. Zambrano es plenamente
consciente de Ia inconsistencia de Ia razón propia

de Ia modernidad -de Ia importancia de entida-
des hasta entonces marginadas como el sueflo y

ci subconsciente, de la incompetencia de Ia men-
tada razOn el trato con la vida- pero, atrapada en

su lenguaje, se ye incapacitada para dar un paso

más alIá,hacia Ia destranscendentaiizaciOn de Ia

razOn. La razón poética esta empapada de vida,

mira de recibirla y revelarla, sf; pero aun maneja

ideas viciadas por esa razOn anterior a desahuciar.
El ser se constituye en Ia existencia y la persona

en Ia historia, sI; pero su <<centro originario>> se

revcia, es ci redescubrirniento de una anteriori-

dad predada. Y aquI reside ci primer probiema

con ci que, a juicio de Maillard, debe enfrentar-

se Ia razOn de Ia pensadora andaluza.

En toda obra pictOrica, para destacar las

figuras, es necesario establecer un contorno, pin-

tar sombras; he aquf ia afortunada comparaciOn

utilizada por Ch. Maillard para ilustrar la cons-
titución de un .xParadigma>>. Pues bien -

Siguiendo con Ia comparaciOn- la investigadora

belga achaca a Zambrano ci intentar reparar en

esos negros contornos, en ese fondo indefinido,
sin alterar ci dibujo. Y aquf reside el segundo

problema puesto de relieve en el artfculo:como
lograr iluminar esa penumbra sin que se diluya

asI ia siiueta del dibujo -sin que se rompa ci

paradigma-? Para cvitar estos problcmas

Maillard opta por dar un paso adeiante en suce-

sivos momentos, para asi convertir csa razOn
zambraniana en <<razón estética>>. Esto cs, una

razón dotada de una estructura lOdica, dc una
cicrta ironIa, dc cotidianidad, quc invente mun-

dos y evitc cualquicr tipo de coaguiación en con-

ccptos o ideas fijas.

Roman Rcyes también apuesta por esta

razOn estética y denuncia Ia cxccsiva transcen-
dentalidad dc Ia razOn poética. Dc nuevo la <<iro-

nIa>> -ci distanciamiento irónico que produce Ia
nsa, ci sarcasmo y Ia paradoja- y Ia constantc

recurrencia a lo cotidiano -a Ia palabra intrans-
ccndcntc, apegada a Ia vida comOn- marcarán ci

camino a seguir por esta razOn estética. Pero en

cstc caso hay además un segundo cicmento que:
scpara netamentc Ia opciOn de Reycs dc Ia ante-

riormcntc dcscrita, y Ic hacc ser menos crItico
con Ia razOn poética zambraniana; a saber: su

invitación al retorno a Ia <<palabra original>>, su

alan dc recuperaciOn dcl parafso perdido, su

intento de <<rcgrcso a Itaca>>. Un camino circular,

de retorno a cse lugar originario privilegiado

dondc Ia paiabra era cosa y Ia cosa palabra -cabe

una mayor inmcdiatez dcl ienguajc 7 -; una cami-



no que desde luego -lo sepa reconocer Maillard

en su justa medida, o no- Zambrano describió
como nadie.

Diego Romero de Soils reivindica el arte,
en tanto que hacedor de belleza, como <<puente

entre lo real y lo ideal; y también la imaginación
-siempre viva y revolucionaria- como Ia facuitad

capaz de encontrar verdad en esa creación litera-

na y hacer efectivo asI el mentado <<puentex..

Pero para ello, como compiemento necesario,
también hay que repensar lo feo, lo grotesco, lo

falso, Ia mentira. Asl Don Francisco de Goya y
Lucientes, en sus Caprichosx., al desenmascarar
Ia soberbia de Ia razón y Ia inconsistencia de la
conciencia.

Repensar una <<filosofla del miedo y la
muertex., por un lado; y una <<nueva reflexión en

torno a lo beliox., por otro; he aqul la apuesta de

Romero de Soils; y todo ello desde una pretendi-
da óptica zambraniana.

Sebastidn Fenoy
Laura Lievadot

Juanjo Ruiz
Sergio Ramirez

ArtIculos, Relatos y otros escritos. Bias
José Zambrano. Introducción, edición y

notas de José Luis Mora. Ed. Diputación
Provincial de Badajoz, 1998.

Bias José Zambrano (1874-1938), padre
de Ia conocida filósofa veleña fue un maestro de
escuela que, gracias a Ia biblioteca de su propio

padre Diego Zambrano y a su sensibilidad para

contactar con ei ambiente intelectual del Ateneo
y con algunos profesores de Ia Normal de Ia capi-

tal hispalense durante sus estudios de magiste-
rio, entró en contacto con pensadores y escritores
de orientación institucionista yb de finales de

siglo.

Su peripecia personal le llevó a Granada

donde no solo fundó el periódico X de corta vida

(medio año) sino que formó parte del grupo que

puso en marcha la agrupación socialista "La
Obra". En las páginas del primero, en la tribuna

de ésta, además de en el periódico El Hera/do
Granadino nos dejó sus primeros pensamientos

sobre cuestiones sociales a favor de las clases

deprimidas, sobre la educación como instrumen-

to de transformación a través del conocimiento y

sus primeras reflexiones filosóficas desde su mci-

piente conocirnienro de Ia filosofla europea de Ia
época. Y aün se arriesgó a escribir algunos rela-

tos que mostraban su aprecio por Ia literatura
como vehlculo de ideas.

En Vélez-Málaga tuvo ocasiOn de ejercer
de maestro y escribir algunos textos interesantes
acerca de cómo renovar Ia educación, mostrando
un buen conocimiento de los sistemas educativos

europeos. Pero aIll aprendió Ia tensiOn entre las

estructuras de poder (concretadas en el agro
andaluz) y Ia debilidad del maestro para trans-
formarlas. DebiO pensar que necesitaba un

marco urbano para desarrollar esas ideas y, como
otros noventayochistas, fue a Madrid aunque ter-
minará recalando en Segovia, diez años antes de
que liegara Machado.

En esta ciudad castellana desplego una

intensa actividad como presidente de la agrupa-
ción de magisterio, como presidente de la agru-

pación socialista y como redactor y editor de La
tierra de Segovia -Un buen periOdico donde publi-
có basrantes artIculos-, y de Ia revista Castilla
que sufragó mientras pUdo. Publicó en esta ciu-
dad su Manual de Grama'tica Castellana siguien-
do los modelos de Benot y Cejador y escribiO,

aunque quedaran en el cajón, textos sobre Ia his-
toria del pueblo griego y sobre Ia psicologla con-
temporánea, ciencia que apreciaba por su mci-
dencia en Ia tarea educativa.

Formó con Juan José Liovet la tertulia a
Ia que se incorporO Machado, y que tanta impor-
tancia tendria en la formación de Maria
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Zambrano, donde leian y comentaban obras de

Croce y reflexionaban sobre todas las cuestiones

que traian en jaque a Ia razón moderna en torno

a los aflos de la prirnera Guerra Mundial. Incluso

fue de los pocos intelectuales de izquierdas que

se puso del lado de Alemania, nación que consi-

deraba depositaria del gran pensamiento clásico.

Todo esto quedó piasmado en sus articulos y

meditaciones, publicadas en parte. Gracias a que

sus amigos recogieron algunas en Nuevos

Horizontes (1935) boy podemos disponer de ellas.

Contribuyó activamente a los mejores

años de Ia Universidad Popular segoviana con

sus propios cursos y con su contribución a la pre-

sencia en Ia ciudad de los intelectuales más reco-

nocidos de la época: D'Ors, Garcia Morente,
Luzuriaga y... Unamuno (en febrero de 1922).

En el Instituto de esta ciudad, con

Mariano Quintanilla, profesor de filosoffa,
Agustin Moreno, el darwinista catedrático de
historia natural, y el profesor de Latin a quienes

recordará, sesenta afios después, Maria
Zambrano se formó en su adolescencia Ia que

después será discipula de Ortega.

En 1926 se trasladó a Madrid y alli

siguió participando en actos de carácter pedagó-

gico, como Ia intervención en Ia sesión conme-
morativa sobre Ia figura de Pestalozzi, y conti-
nuo escribiendo. De estos aflos nos dejó tres diá-

logos de carácter filosófico que han permanecido
inéditos hasta Ia fecha. En ellos algunos persona-
jes de la etapa segoviana son perfectamente reco-
nocibles, principalmente el poeta Julián Maria

Otero y otros, que seguramente son los alter ego

del propio Bias, debaten sobre el materialismo,

el positivismo, Ia ciencia, Ia religion, la filoso-

fia,... Interesantes por 51 mismos pero, más atm,

si pensamos que Ia recién titulada Maria

Zambrano estaria detrás.

No es casual, pues, que su hija recono-

ciera el magisterio de su padre, pero nos confun-

diO a! decirnos que dejO poca obra escrita. En
esta ediciOn se trata de corregir un error histOri-
co, poner a disposición de los estudiosos del pen-

samiento de nuestra filósofa textos que constitu-

yen fuentes importantes de su obra. Además,

estos articulos, relatos y ensayos forman parte de

ese tejido interrnedio del pensamiento progresis-

ta del primer tercio del siglo que tan necesario es

recuperar.
La Introducción reconstruye Ia biografla

intelectual de Bias Zambrano y contiene Ia enu-

meraciOn de toda su producción citando las

fuentes, ordenadas cronológicamente y siguien-

do los cuatro grandes apartados de su produc-

ción: articulos de cathcter filosOfico, social, edu-

cativo y literario.



Reediciones de obras
de MarIa Zambrano:

- El sueffo creador, Universidad de Alcalá/
Club Internacional del Libro, Madrid, 1998.

- Dos fragmentos sobre el amor. De Ia aurora,
Universidad de Alcalá/ Club Internacional del
Libro, Madrid, 1998.

- El acontecer y Ia presencia. Brevisima anto-
log/a de Maria Zambrano, ed. de J . Lobato,
Ayuntamiento de Véiez-Málaga/Fundacion
Maria Zarnbrano, Vélez-Málaga, 1998 (El volu-
men incluye un capitulo de <<Testimonios> con
artfculos de R. Tomero, R. Mascareli, P. Cerezo,

J . F. Ortega, J . Moreno y R. Blanco, entre otros
textos)

Estu.dios sobre MarIa. Zambrano:

- Juan Fernando Ortega Muñoz, La eterna
Casandra, Universidad de Málaga, 1996.

- Rogelio Bianco Martinez y Juan F.
Ortega Muñoz, Zambrano (1904-1991),
Ediciones del Orto, Madrid, 1997.

- Actas del II Congreso Internacional sobre Ia
vida y obra de Maria Zambrano, Fundación
Maria Zambrano, Vélez-Málaga, 1998.

- Bias J . Zambrano, Art/cubs, relatos y
otros escritos, Introducción, edición y notas de
José Luis Mora, Diputación de Badajoz, 1998.

- Carmen Revilla (Ed), Claves de Ia razón
poética, Madrid, Trota, 1998

-Asparkia. Investigacio'n feminista, n°3,
(monográfico: Maria Zambrano), 1994
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